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EXPLORANDO EN LOS 
MONTES DE BIZKAIA

CASCADAS Y BARRANCOS
Explorar, según la RAE (Real Academia 
Española): palabra que proviene del latín 
explorare. Reconocer, registrar, inquirir 
o averiguar con diligencia una cosa o un 
lugar. 
Los actos de cualquier persona obedecen 
a causas diversas y por ende, también a 
diferentes motivos. El ser humano, desde 
que salió de las cavernas, se ha dedicado 
a explorar su entorno. Todos somos en 
mayor o menor medida “exploradores”, 
aunque no nos demos cuenta de ello. Si 
preguntamos a cualquiera ¿qué es un ex-
plorador?, la respuesta probablemente 
será variada y quizá pintoresca. Hay de-
masiados estereotipos de lo que se co-
noce como explorador. Los libros, el cine, 
las series de TV, etc. describen a estos 
personajes de forma diferente, que cuya 
imagen puede ser real o no.
Si tuviese que dar una definición de 
“explorador” diría que explorador, es 
quien llega a donde otros solo se lo 
imaginan. Los científicos, por ejemplo, 
son también exploradores y gracias a 
su esfuerzo y conocimientos nos bene-
ficiamos todos.

Mi historia, la exploración de los barrancos de Bizkaia, tiene un 

punto de comienzo.

Allá por finales de los años 70, cuando estaba acabando la ca-

rrera de medicina, en la que se denominaba por entonces Univer-

sidad de Bilbao; un día que pasaba por la Plaza de Campuzano, 

me fijé en el escaparate de una pequeña librería-papelería actual-

mente desaparecida y de la cual no recuerdo su nombre. Entre los 

libros expuestos había uno que me llamó la atención. En su porta-

da aparecían dos personas en un bote neumático navegando en 

lo que parecía un gran cañón. El libro se titulaba “Los Cañones de 

la Sierra de Guara” y su autor era Pierre Minivielle. Pierre Minivie-

lle era un espeleólogo francés que dedicó muchos años de su vida 

a explorar la Sierra de Guara. Tanto el autor, como esta sierra me 

eran entonces completamente desconocidos. Entré en la tienda y 
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compré el libro. Su lectura me impresionó, no sabía nada de eso. 

A Pierre Minivielle, se le reconoce como el autor de la primera 

guía de cañones y barrancos de la Sierra de Guara y sin duda la 

primera guía de cañones y barrancos de España.

Por aquella época mi actividad espeleológica se centraba en 

el País Vasco y en el Pirineo Navarro con el grupo espeleológico 

AMET de Oñati. El descenso de barrancos o cañones no lo con-

templábamos.

El barranquismo, como actualmente se denomina a la activi-

dad de descender cañones y barrancos, sencillamente no existía o 

solo era practicado por grupos muy minoritarios, la mayoría fran-

ceses que se desplazaban a la Sierra de Guara y algunas otras 

partes del Pirineo.

Uno año más tarde compré “Los Pirineos. Las cien mejores ex-

cursiones y ascensiones”. El libro, editado en el año 1977, cuyo 

autor, Patrice de Bellefon, describe en las páginas 54-55 uno de 

los descensos más famosos de esta sierra, el Cañón del Río Vero. 

No hay en todo el libro ninguna otra descripción de cañones o 

barrancos de esta sierra ni de otras del todo el Pirineo.

En 1981, fue mi primera incursión a esta sierra. Descendimos 

ataviados con traje de baño y zapatillas unos cuantos barrancos: 

el Cañón del río Vero, el Cañón del Balcés, desde Los Oscuros has-
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ta el puente de Alberuela, el Cañón del Mascún y también nos 

acercamos a zona de pantano de Vadiello para subir por el Canal 

del Palomo. Todos estos lugares son hoy en día descensos clási-

cos repetidos por muchísima gente todos los años. 

El frío que pasamos durante estas 
primeras incursiones fue indescriptible. 
Los neoprenos no existían.

El frío que pasamos durante estas primeras incursiones fue in-

descriptible. El material del que disponíamos era completamente 

diferente. Los neoprenos para estas actividades sencillamente no 

existían. Así que había que echarle arrestos para aguantar unas 

cuantas horas mojados y sin protección. Pero, a pesar de todo, la 

belleza de aquellos lugares me fascinó. En todas aquellas excur-

siones no vimos una sola persona en los barrancos. Los pueblos 

de la Sierra de Guara eran completamente diferentes a lo que son 

ahora; por ejemplo, Rodellar era un núcleo de casas, la mayoría 

deshabitadas, a las cuales se llegaba por pista de tierra en mal es-

tado y en el pueblo no había ninguna infraestructura hostelera, ni 

nada parecido. En Alquezar parecido; solo había un alojamiento, 

la pensión Narbona. Nada parecido a lo que hay en la actualidad. 

Volví de esa excursión con la agradable sensación de haber ex-

perimentado pasar por sitios poco hollados y con la convicción 

que en la zona seguro había muchas cosas por descubrir, pero la 

Sierra de Guara estaba lejos de Bilbao como para plantearme ir 

por allí de forma continuada a explorar.

EN TERRITORIO VIZCAÍNO
A primeros de enero de 1990, mientras ascendía por la pista 

que va de Areatza hacia el ya desaparecido refugio de Pagomaku-

rre en el Parque Natural del Gorbea, me fijé en el río Gorbea. Las 

abundantes lluvias de esa fecha habían aumentado el caudal del 

río y parecía que iba encajado, aunque no se veía nada debido a 

la espesa vegetación que cubre la zona.

En enero de 1992, junto con un amigo, J. Lapresa, decidimos 

explorar ese río por si hubiese algún barranco encajado. Este fue 

el primer descenso que hicimos en Bizkaia, al cual denominamos 

Barranco de Pagomakurre.

El primer descenso que hicimos en 
Bizkaia fue el Barranco de Pagomakurre

A partir de esa fecha comencé a explorar el territorio vizcaíno 

en busca de lugares que pudiesen tener barrancos encajados o 

cascadas. La tarea parecía complicada porque no había datos pu-

blicados de cascadas, barrancos o nada por el estilo.

La toponimia sirvió para poder hallar zonas interesantes. La 

denominación de ciertos accidentes geográficos no suele ser ca-

sual. Así pude encontrar rastreando mapas en zonas que eran 

proclives a tener alguna cascada o barranco nombres como 

SALTUKUN, LA CHORRA GRANDE, EL CHORRETÓN, EL TORCO, 

ERREKA SALTO, URSALTO, LA ZANGOSTA, UGUNA ERREKA, 

SALTOCOCINO, etc.

Los mapas topográficos nos dieron muchos datos para intuir en 

donde podía haber cascadas o saltos de agua. Las curvas de nivel 

no suelen mentir y así empezamos una exploración exhaustiva 

que nos ha llevado unos cuantos años. 

El territorio alavés también ha merecido nuestra atención en 

estos años y hemos descubierto muchas cosas que quizá vean la 

luz en otro artículo.

Poco a poco, durante unos cuantos años, fuimos descubriendo 

que había más cosas de las que nos habíamos imaginado en un 

principio. Los barrancos de Bizkaia se reparten por toda la geo-

grafía, incluida la costa. Incluso, cerca de Bilbao, existen barran-

cos emboscados en las laderas del monte Pagasarri y del Gane-

kogorta.

Cerca de Bilbao, existen barrancos 
emboscados en las laderas del 
Pagasarri y del Ganekogorta

Aunque hemos explorado muchos sitios, estamos seguros de 

que hay lugares sin descubrir aún en un pequeño territorio como 

es Bizkaia, pero todo se andará.

Describir de forma pormenorizada todos los barrancos de Biz

kaia sería demasiado para un artículo en una revista. Dan para 

BARRANCOS
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un buen libro, aunque a fecha de hoy, a pesar de haber “tocado” 

a alguna editorial no ha habido suerte. Pero bueno, quizá a partir 

de la publicación de este artículo podamos ampliar la información 

para todo el público.

Hemos sido los primeros en realizar la mayoría de estos des-

censos. Otros en cambio, han sido descendidos por otras perso-

nas. Así, por ejemplo, uno de los descensos más interesantes del 

Parque Natural del Gorbea, el Barranco de Sintxita, fue descendi-

do por primera vez por el grupo espeleológico ADES de Gernika 

en los años 90.

La exploración ha deparado sorpresas mayúsculas en un territo-

rio como es Bizkaia. Así, en el mes de junio del año 2005, un año es-

pecialmente nevoso, descendimos el Barranco Zalama 1, en la cara 

norte de este monte. Nos encontramos, después de descender el 

barranco, ya en el circo de Vulacabra, un enorme tapón de nieve de 

más de 15 m de altura y más de 100 m de longitud que tuvimos que 

atravesar por el túnel que había excavado el río Kalera.

La descripción de la exploración de otras zonas no fue tan espec-

tacular. Tramos del descenso cubiertos de una espesa vegetación 

espinosa en la cual tuvimos que “abrirnos” paso a base de machete; 

lo que denominan algunos eufemísticamente “sesiones de zarzing”.

Las dificultades del descenso de estos barrancos son variadas. 

Algunos son sencillos y otros más complicados. El agua, las po-

sibilidades de escape, la longitud, la meteorología y por supuesto 

la experiencia de quien aborda estos descensos son claves para 

decidir qué es difícil o fácil.

El descenso más largo de Bizkaia posiblemente sea el Barran-

co Pozonegro, también conocido como Barranco Rebedules, en 

Karrantza. Un bonito descenso que puede llevar realizarlo unas 

cuantas horas.

El descenso más largo de Bizkaia 
posiblemente sea el Barranco 
Pozonegro, también conocido como 
Barranco Rebedules, en Karrantza

Las cascadas en la costa son en general poco frecuentes, pero 

en Bizkaia existen. Cerca de la cala Basordas, en el término muni-

cipal de Lemoniz, hay una hermosa cascada; y el límite geográfico 

de Bakio y Lemoniz lo forma un río que se precipita al mar, la 

Cascada de Uredariona.

EN BIZKAIA QUEDAN COSAS POR EXPLORAR. 
Lo sorprendente es que no hace falta ir a países exóticos o zo-

nas lejanas. Con un poco de curiosidad y ganas de seguir apren-

diendo hallamos sitios, y lugares porque hasta ese momento na-

die se había percatado de ello.

Quizá sea el hecho de ser espeleólogo y saber que queda aún 

mucho por descubrir en el subsuelo ha hecho que hayamos dedi-

cado parte de nuestro tiempo libre a explorar también en los mon-
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tes de Bizkaia. Otros espeleólogos, como Pierre Minivielle, que he 

citado al comienzo del artículo también lo hicieron.

La exploración de estos barrancos es una labor de equipo. Es 

necesario llevar mucho material y sin la ayuda de incondicionales 

(amigos) esto no habría sido posible. Han sido bastantes los que 

han ayudado en todo esto: Jesús Mª López de Ipiña, Javier Mo-

reno, Alfredo Urones, Sergio Aretxederra, Andrés Neila, Sandra 

Javares, Gotzon Aranzabal, Asier Ikutza, David García, Josetxu 

Rey, Natxo Aranoa, Jesús Mº Ayucar, Bernardo Vázquez, R. Man-

so, José Ortega, LM Mateos y Mario Intxausti. Y en especial Juan 

Fernando Tijero, Javier Lapresa, Josu Granja y Ander Rekero.

Todo esto no es más que una breve descripción de las explo-

raciones en un pequeño territorio como es Bizkaia durante unos 

cuantos e intensos años.

Para ti, lector de este artículo. Si mantienes los ojos bien abier-

tos, se abre ante ti todo un mundo de posibilidades. Verás lo que 

otros no han reparado en ello y disfrutarás. La satisfacción de la 

exploración es descubrir cosas desconocidas para luego, si se pu-

blican, podamos todos deleitarnos. Las imágenes lo dicen todo.

Finalmente, señalar que hemos intentado ser lo más fieles a los 

topónimos de la zona.

BARRANCOS DE BIZKAIA POR ZONAS

BARRANCOS DEL PARQUE NATURAL DEL GORBEA  
(BIZKAIA)
• Barranco de Alarrieta
• Barranco Askotxi
• Cascadas de Barruela
• Cascadas de Belaustegi
• Barranco de Lanbreabe
• Barranco Legorra
• Barranco Legorrandi
• Barranco Iritxin
• Barranco Pagomakurre
• Barranco Sintxita
• Barranco Sintxita Goikoa
• Barranco Saltukun
• Barranco Salto Erreka
• Barranco Uguna Erreka
• Barranco Ursalto

BARRANCOS DE KARRANTZA
• Barranco de Baulaya Este
• Barranco Baulaya Oeste
• Barranco Cantón de la Muela
• Barranco Cuesta del Hoyo
• Barranco de las Cuevas
• Barranco de la Chorra Grande
• Barranco de Peñarada
• Barranco de la Zangosta
• Barranco el Cubío
• Barranco el Torco
• Barranco Ezpeleta
• Barranco Ilsos del Zalama
• Barranco Kalera
• Barranco Pozonegro
• Barranco Río Cuchillo
• Barranco Pico Cuchillo
• Barranco Pico Canales
• Barranco Zalama 1

BARRANCOS DE SIERRA SÁLVADA (BIZKAIA)
• Barranco Iturrigorri
• Barranco de Saltococino

BARRANCOS DE LAS ENCARTACIONES 
Y COMARCA DE BILBAO
• Barranco Axola Trokea
• Barranco del Grazal
• Barranco Eretza
• Barranco Río Mayor
• Barranco Tarablo
• Barranco Urgorri
• Cascadas de Urguiti
• Barranco Urresti

BARRANCOS DE LA COSTA
• Cascada de Basordas
• Cascada de Biaxerrekea
• Cascada de Baldatikaerreka
• Cascada de Uredariona

BARRANCOS DEL PARQUE NATURAL DE URKIOLA
• Barranco Artaungo Sakona
• Cascadas de Txupitazpi

BARRANCOS
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